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prohibicion que tenlan de entrar en México y admitiéndoles al de-
sempeño de los cargos pi!blicos. (1) . 

E 1506 Juan Díaz de Solis y V'icente Yañez Pmzon, en perse-
n ' . 1 

cucion de los descubrimientos del primer almirante, tocaro~ e~ as 
islas de los Guanajos, reconocieron el golfo de Honduras, s1gtueron 
al golfo Dulce, cuya entrada avistaron en b~sca de un ~an~; de co­
municacion con el Pacifico, llegando á las islas de Cana. Desc~­
brieron asimismo parte de la provincia de Yucatan, cuyo conoci­
miento no se completó hasta algunos años despues." (2) _La penln­
sula estaba destinada á. recibir las noticias primeras y v1s1tas de los 

descubridores. 

tl) Durán, cap. LIX.-Tezozomoo, cap. noventa _Y ~et-e. MS. . . r mar 
(2) Navarrete, Colecoion de los viajes y desonbnm1entos que h101eron po 

l0t1 .. pallole1, tomo !11, J>'g. i6. 
¡ 

• 

• 

CAPITULO X. 

MoTECUHZOMA XoCOYOTZIN.-NEZAHUALPILLI. 

Fiesta cíclica, última celebrada por los méxica,. -Eclipse. -TtrremoW.-Desgracia 
en el TuiXM.-Ref{)/'fflQ,I introducúw., por Moueuhzoma.-Servúlumore.-Numero cid 
mujeru.-Oererrwnial de la Corte. -Oomidas.-M anjareB.- Vajilla. -Servi,cUJ. --Cos­
tumbres. -h,dieMw.-Salida en púJJUco.--Muert< cid Ma.uilmaünatzin. -&edifa;u,­
don del Zonmolli.-Prodifll"os.-El Mixpamitl.-Mue:rte de Tezozomoc, señor de .t1z­
r.apot,a/.co.-lJ,u,r,-a cantra Yancuitlan y Zolla.-Profecia a, NezahaulpilU.-In­
r:enáw <kl t<mp/.o mayor.--Aguero,.-Re,urrecdon <k la Papantzin.-Combat<a.­
Nuev/J/1 prodigw,.-Conquista de la, prúVincias a, Xalt<pec, Ouatzontlan l Icpat<poo. 
-La piedra parlant<.-Rehaóilitadon a, /.o, guerreros mlxicaytlat</.oka.-La Toe!. 
-Queman el t<mp/.o /.os huezotzinr.a,•- Venganza.-Mue,:t< de /.o, cautivo, hue:cotzin-
ea y a, r.o, t<nocl,ca.-Se retrata Moueulwnna en el cerro de Ohapulúpec.-Los pri­
mero, ca11t8llanoa en Yuca.tan. 

I I acatl 1507 fué año ctclico 6 secular, nltimo en el cual cele­
braron la fiesta del fuego nuevo, pues al terminar el sigui en· 

te ciclo, el imperio estaba destruido (1). Desde la fundacion de Te­
nochtitlan la solemnidad babia tenido lu!(ar en los años 1351, 1403 
y 1455, es decir, tres veces, siendo la presente la cuarta. Durante 
la peregrinacion de la tribu, segun las indicaciones de las pinturas, 
la fiesta tuvo lugar en 1ma montaña ó lugar prominente; ya en la 
ciudad se hizo la ceremonia en el teocalli principal, y para este año 

(1) P. Sahagun tom, 1, pág. 347. 
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se dispuso fuera en la cumbre del cerro Huixachtitlan (!). Al efec­
to fué construido un teocalli, al que clieron el nombre de Ayauhca­
lli, (2) cuyas ruinas se descubren todavía en el suelo, distinguién­
dose hócia el O. los restos de la calzada, por la cual se franqueaba 
la subida_ Dimos en su lug,ir los pormenores de la ceremonia, y sa­
bemos que el cautivo, sobre cuyo pecho se encendía el fuego, debla 
tener el nombre de aquel día. Motecuhzoma habla h~cho buscar 
empeñosamente aquella victima sin encontrarla, hasta que ltzcuin, 
soldado do Tlatelolco, cautivó en la guerra á un guerrero generoso 
de Huexotzinco, nombrado Xiuhtlamin, por lo cual cambió de ape­
llido el tlatelolca, llamándose Xiuhtlaminmani, tomador ó cautiva­
dor de Xiuhtlamin: en el pecho de e~te cautivo se hizo la lumbre 
nueva (3). Existía en el teocalli, un Cuauhxicalli ó una de aque­
llas piedras pintadas, de los dioses, dll que hemos hecho men­
cion ( 4). 

Los palo& para sacar la lumbre, llevaban los diversos nombres 
de rna,na/lwaztli, nombre de una constelacion, de tletlaxo11i, el 
que arroja ó da fuego, y <le tlecua!witl, palos de füego. La mane­
ra <le producir el fuego, por medio de la frotacion de dos lef,os, es 
antiquísima en la humanidad, y usado en nuestros dias en algu­
nos pueblos. El método mexicano, en su lugar explicado, fué usado en 
Australia, Tasmania, Kamstchatka, Tibet, India, Afriea, las Ca­
narias, etc., y con di verBas modificaciones en Taití, Tonga, Sumos, 
islas Sandwich, N neva Zelanda, los Gauchos, los Sioux, los indios 
del Canadá, los Esquimales etc., (5). 

La ceremonia en el Huixachtla, tuvo aquella vez el doble objeto 
de inaugurar el Ayahucalli y celebrar la fiesta c!clica. A la media 
noche fué enceKdiuo el fuego nuevo sobre el pecho del prisionero 

(1) Dábasele el nombre de Huixachtla, Huixachtitlau, Huixachtocatl, derivado de 
hui~lún, huizache: Con el abuncfancia.l tla forma Huixach-tla, muchos hnizaches 6 
huizachal¡ con la ligatura ti y la preposicion tlán, hace Huixach-titlan, junlo & 101 
huizaches¡ con la terruiua.Cion "tecatl, significa1 persona huizache. Es ol cerro de Itz. 
tapnlapan ó de In. Estr~lla. 

(2) l'orquemada, lib. If, cap. LXXVI. 
(3) Sahagun, tom. 2, pág. 2H. 
(4) 11 .... y cstapiedtftpintada, que estaba encima de este cerro de Itztapelapa, cam­

do la conquista mexican& por D. Fernando Cortés, oapita.n de los españoles, al su­
bir encima. de este cerro, para desbaratará los que lo defendían, arroj& de allí esta 
piedra labrada."-Tezozomoc, cap. noventa y siete. 

(5) N. Joly, La Revue Scientifique, 5. 11> atlnée, número.SO. 
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Xiuhtlamin; hecha la hoguera para repartir la lumbre á todos los 
pueblos, fu~ rocia'.la con la sangre de la victima, y arrojado el cuer­
po en ella; 1nmed1ntamente comenzó el sacrificio do los prisioneros 
de Tecuhtepec, el cual duró casi todo el dia tomando de la s•inare 

• 1 . < 0 

cuaJada que por las gradas corría para traeda á México, salpicar 
á los ídolos y untar á los quiciales de las puertas de los edificios 
religios~s. Aquella matanza tuvo lugar con la m•yor solemnidad, 
concurnendo los tres reyes aliados con la principal nobleza (!). 

~a alegría de aquel año fué turbada por agüeros infaustos. Un 
echp~e de sol lleno de agitacion á los puchlos, y los puso en grave 
susto un terremoto. Las armas del imperio no fueron felices en 
Unfl expe<lieion contra la Mixteca, pereciendo 2,000 hombres ahoga­
dos en el rio Tucac, adelante de Itzocan (2), (Izúcar, Estado ele 
Puebla.) 

Por este tiempo Motecuhzoma había ir,troducido numerosas re­
formas, dando á. la administracion pública su última forma. Segun 
uno de nuestros mejores historiadores: "Toda la servidumbre de 
su palacio se componía de personas principales. Además de las 
.que lo habitaban, que eran muchas, cada mañana entraban en él 
.seiscientos señores feudatarios y nobles para haeerle la córte. És-

(I) Durán, cap. LX.-Tezozomoc, cap. noventa. y siete. MS.-'forquemada
1 

lib. 
Il, cap. L>. VI. 

(2) Todos estos acontecimientos constan en los Códices Telleriano..Remense 
Vaticano. ~l iu~rprete escribe: ''Afio de tlos Ca.O.as y de 1507, hubo un eclipRe Jo 
sol, temblo Ja tierra., y se ahogaron 1800 [sic] hombres de guerra en el rio Tucac, 
q~e _está adelante de Itzuc~, ca_mino de la Mi:deca. yendo que iban á sujetar -pro­
nnot88. Este aflO se acabó la 1glP.sia del fuego nuevo, porque siempre de 52 en 
62 an.os encendían lumbre nuen. Esta iglesia estaba. en el cerro Vis~thl [aic] cua­
tro leguas de México, cabe Culhuacan, da aquí se lleva lumbre nueva para toda ¡ 
tierra, porque decían, que el que [no] tuviere aquel día lumbre en su ca.sa le ha~ 
bían d~ acaecer mil cosaa."-Las _pint~ras ofrecen el cerro Huinchtitlan. [~ombre 
determmado por la planta del huizachi~, que ee ve á la izquierda,] sustentando el 
nuevo templo¡ al pié del cerro los palos del mattUJlhuattli, símbolo crónico del fue­
go nuevo ó del período cíclicó de 52 atios¡ lt la derecha la víctimg de aq 1 "ft . . ~=­
cm_ con sus arreos. ':11 lA patte ~perior, li la derec:ha, la represent&cion gráftoa · del 
eo~e de aol, en l& 1nférfor el 11gno ideográilco dol terremoto. Por úlümo el rio 
Tucac [ cuyo nombre dice el ave] sobre cuya orilla pedregosa, se di11tinguon ¡08 rue­
rreros ahí aho~oa, cuyo número dicen las cuatro cihu de 400, daodo el total de 
1,800. El Códice Tellerimo en l•gar do cutro, pona ainco ~ 4t1 loa,,llí ó ~-­
cien toe:, dt donde resulta la cantidad 2,000; en llUllUU, ouo 10n J,800 como dice el 
lnUrprelo, 

1 
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tos pasaban todo el día en las antecámaras, donde no podían entrar 
los de la servidumbre, hablando bajo y guardando las órdenes del 
rey. Los criados que acompañaban á estos personajes eran tantos, 
que llenaban los tres patios del palacio, y muchos quedaban en la 
calle. No era menor el nñmero de las mujeres que habla en la casa 
real, entre señoras, criadas y esclavas. Toda esta muchedumbre 
vivía encerrada en una especie de serrallo, bajo la custodia de algu­
nas nobles matronas, que velaban sobre su conducta: pues aque­
llos reyes eran muy celosos, y cualquier exceso que notaban en su 
palacio lo castigaban con el mayor rigor, por pequeño que fuese. 
De estas mujeres túmaba el rey, para sí, las qne más le agradaban, 
y con las otras recompensaba los servicios de sus súbditos. (1) To­
dos los feudatarios de la corona debían residir algunos méses del año 
en la córte, y al volverá sus Estados dejaban en ella á sus hijos ó 
hermanos, como reheMs exigidos por el rey, para asegurarse de su 
fülelidad, por lo que les era preciso tener casa en México." 

'' Otro rasgo del despotismo de Motecuhzoma fué el ceremonial 
que introdujo en la córte. Nadie podía entrar en palacio para ser­
vir al rey, ó para tratar con él de algun asunto, sin descalzarse fo. 
tes á la puerta. A nadie era lfcito parecer en su presencia contra­
jes de lucimiento; porque se creía que ésta era falta de respeto á su 
dignidad; así que los magnates más di,tinguidos, excepto los parien­
tes del monarca se despojaban de sus galas, 6 á lo ménos las cu-' . 
brian con un ropaje ordinario, en señal de humildad. Todos al en-
trar en la sala de audiencia, y ántes de hablar al rey, hacían tres in­
clinaciones, diciendo en la primera .tef!or, en la segunda sef!or mio, 

y en la tercera gran se,ior. (2) Hablaban en voz baja y con la 
cabeza inclinada, y recibían la respuesta del rey por medio de un 
secretario, con tanta humillacion y respeto como si fuera la de UD 

oráculo. Al despedirse no podían volver la espalda al trono." 
"Comía Motecuhzoma en la misma sala en que daba audiencia. 

Sel"t'lale de mesa un gran almohadon y de silla un banco bajo. La 
vajilla era del barro fino de Cholollan. La mantelería era de al­
godon, pero muy fina, bhmea y limpfsima. Ninguno de los uten-

(1) A1gan<11 bllllarúldoree dicen qúe Motffllezoma, tttrn al mismo tiempo eleDIO 
'1 cinduenta mujeres embarazSW, mu esto parece increible. 

(2) Lu palabru mexiCIDII 0011 Tlatoan~ Not/atoeat,/n 11 Hudtlatoani 
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silios de que usaba para comer le servía más de una vez, pues 
los daba inmediatamente á alguno de los nobles. Las copas en que 
le presentaban el chocolate y las otras bebidas hechas con cacao , 
eran de oro ó de conchas hermosas de la mar, ó ciertos vasos natu­
rales, curiosamente barnizmlos, de que despues habla.rémos, Tenía 
tambien platos de oro, pero sólo los usaba en el templo y en ciertas 
sobmnidades. Los manjares eran tantos y tan varios, que los es• 
pañoles que los vieron quedaron admirados. Cortés dice que llena­
ban el pavimentr, de una grau sala, y qne se presentaban á l\'lote­
cuhzoma fuentes de toda especie de volaterla, peces, frutas y legum­
bres. Llevaban la comida trescientos ó cuatrocientos jóvenes no• 
bles, en bien ordenadas filas. Ponían los platos en la mesa án­
tes de que el rey se sentase, é inmediatahente se retiraban, y á 
fin de que no se enfriase la comida, cada plato tenia un braserillo 
debajo. El rey señalab~ con una vara que tenía en la mano, los 
platos de que quería comer, y lo demás se di,tribuía entre los no­
bles que estaban en las antecámaras. Antes de sentarse le ofre-

' clan agua para lavarse las manos, cuatro de sus mujeres las más 
hermo~as del serrallo, las cuales permanecían en pié todo el tiempo 
de la comida, juntamente con los principales ministros y el ma­
yordomo." 

"Inmediatamente que el rey se ponla á la mesa, cerraba el ma­
yordomo la puerta de la sala, á fin de que ning•mo de los otros no­
bles lo viese. Se manteutan á cierta distancia, y sin hablar, excep­
to cuando respondían á lo que el rey les preguntaba. El mayordo­
mo y las cuatro mujeres le servían los platos, y otras dos el pan de 
mafz, amasado con huevos: Muchas veces se tocaban instrumentos 
durante la comida: otras se divertía el rey crn los dichos burlescos 
de ciertos hombres deforme1!, que mantenía por ostoutacion. Tenía 
gran plaeer en óirlos, y decfa que entre las burlas solían darle avi-
108 importanteft. :Despnes de la comida, fumaba tabaco mezclado 
con ambar, en una pipa◊ calía preciósaménte barnizada, y con el 
humo conciliaba el sueño." 

"De,ipues de haber dormido un poco, daba.audiencia á sus súbdi­
tos; oyendo atentamente cuanto le decfan, animando 11 los que no 
se atrevlan ti hablar, y respondiendo por medid de aus minilltm 6 
secretarios. A la audiencia segijía un rato de másica, pues una de 
las cosas que mtLs Jo deleitaban, era oir'Cantar fui acciones ilustres 
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de sus antepasados. Otras veces se divertia en ver ciertos juegos, 
de que hablarémos despues. Cuando salia de casa, lo llevaban en 
hombros los nobles, en una litera abierta, y bajo un espléndido do­
sel. Acompañábalo un séquito numeroso de cortesanos, y por donde 
pasaban, todos se detentan y cerraban los ojos, como si temieran 
que los delumbrase el esplendor de la magestad. Cuando bajaba de 
la litera para andar, se estend(au alfombras á fiu de que sus piés no 
tocasen la tierra." (1) 

Igualado el monarca con las divinidades; los súbditos hablan des­
cendido basta párias: al ensancharse la distancia intermedia entre 
ambo,, se abrió el abismo inmenso en que todos perecieron. 

"El dia ocho acatl del año de 2 acatl se ataron los añíis; cayó el 
'·tlecunhuitl en Huixachtlan, Mnrió Cuitlahuatzin, señor de Hue­
"xotla. Se colocó en su lugar el Temalacatl en Cuauhtitlan, en el 
lugar nombrado Tlabuahuanaloyan." (2) 

III tecpatl 1508. Para dar alimento á los diose8, el ejército de 
los coligados marchó contra Atlixco; distinguióse aquella vez por 
su valent(a el principe Cuitlauhatzin, asíco mo Mauhcaxacohitzin y 
,el Ezhuahuac~~l-. . Tomaron tres mil doscientos cau,oivos; pero mu­
rie~on. en el ccmb~te cinco de los más distinguidos de los generales 
méxica, entre ellos l\facuilmalinatzin, hermano de Motecubzoma, y 
á quien de derecho correspondía el trono; segun el cronista texcoca­
no, aquella muerte fué por concierto y pacto del emperador con los 
de Atlixco, pues el pr!ncipe era aborrecido del monarca, por• la esti­
macion que de él hacia el pueblo, atendiendo á sus prendas y virtu­
des. Macuilmalinatzin, estaba casado con la hija del rey de Texooco, 
y para perpetuar el suceso, compuso Nezahualpilli el canto llamado 
~enahualizcuicatl, canto de traiciones y eng~ños: entónces se arre­
pintió de haber dado su voto á Motecuhzoma, y no á quien por de­
recho pertenecia. (3) Con el sacrificio de estos prisioneros, fué sacri­
ficad~ la fiesta del tlacaxipehualiztli, y la. estreoo del te¡nplo del 
Zonmolli, quemado ántes por el rayo, ( 4) 

(1) Clavigoro, Hiat. an!ig, tom, 1, pág. IH y idf.-<Jóclioe Jlamím, 11S.-tor-

quemada, lib. 11, oap, LJP(IV, 

,, (~ J.Jl4) .. de Caaublitlao. MS, 

(SJ htlilxochitl, Hil. ChichiJn, oap. TI, KS. 
(!) Torquemado, lib.:µ, np. LX1VL ;r· 

1 
o:, ··-
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~;gnn la pint_nra Aubin, "bajaron ó se aparecieron los tlacahuilo• 
me, 6 sean las fantasmas de este nombre, 

"En 3 tecpatl se vió por el Oriente, ya cerca de amanecer, una 
::ban~era b~anca, color de ~ube, mixpamitl y el tlahuizcalli. (1) 

hác1a el cielo. En este mismo año, se repartieron las tierras d 
"H t . 1 e . nexo zmco, entre as señoras nobles de allf, Los caballeros • 
e. . me 
, xrnanos, se repartieron tambien las tierras del Tlaltelolco y las de 
'la ciudad de Tehuiloyocan, cuando Motecuhzomatzin r;inaba en 

::MTéxico,PAztatzo~tzin en Caauhtitlan y Calpixqui en Acxotlan; 
" octó; á odpocatzm el cerro de Tehuiloyacan, que adn ahora se lla-
11ma 1erra e Tlatelolco. A Tlechotlalatzin, la que se llama amilli, 
y por otro nombre Atzacnalpan. A Tochihuitzin de Mexicatzinco 

"el otro pedazo de amilli, que se halla en el mismo Atzacualpan · 
"donde está Cohuatzincatl. Las demás tierras que poseian los h.· ' 
"TI ht 1· . IJOS acoc euct I en Tehmloyocan se repartieron entre los demás 
"caballeros de Tenochtitl~n." (2) 

E~ este a~o 1508, Juan Diaz de Solis y Vicente Yal'iez Pinzon, 
con mstrucc1ones de descubrir hácia el S., y buscar nn estrecho pa­
ra los mares de la India, desde las islas de Cabo Verde, se dirigie­
r?~ al cabo de San Agustín, siguiendo la costa hasta los 40" Jat, me­
nd1onal. 

IT calli 1509. "En 4 calli volvió á presentarse con más fuer 
" 1 .lb'l' za, en e cie o, é.Cla e onente de México, el Mixpamitl y volvió á 
" ·t 1 ' susc1 arse_ ~ gran gu_erra d? Chalco, que duró nueve años." (H) 

. La _apanc10n del M1xpam1tl, es el primer prodigio relatado en Ja 
h'.stona, de los muchos compilados por los autores, que vino predi­
ciendo la destrnccion de los imperios de Anáhuac. La pintura Au­
bin le trae anotado por medio de una bandera. Segun Torquema­
da ( 4) "fué el primero una llama de fuego, notablemente grande y 
resplandeciente, hecha en figura piramidal, á la manera do una gran­
de hoguera, la caal p~rec!a estar clavada en medio del cielo, te-

(1) Segun II traductor del MS. el Sr. Galicia Chimalpopoca, m¡,,,,,,mitl 8¡-;s 
"h d d be "Tiah · aUi ed -.r- 6 

......... ca an ara e nu .- uzc , pu e ser como T& dicho y Tlahnil nlli· · 1 
11 

• •,_.;" , e , e1 es e 
pnmero, Slesl.U-Mca el alba, la aurora. Si ea el segundo, linterna para alumbrar d 

"noche," 
8 

(2) Anales de Cuauhtitlan, MS, 
(3) Aoalea de Cuahutitlan. ll8. 
(i) Monarq. iudim, lib. II, cap, CX,-Herrera, déc. ll, lib. VI, cap, XV, 

T0.11, m.-59 
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niéndo BU principio en el suelo de donde oomijnzllba d& grande -an-
chor, 1. desde el pié iba adelg&Zan4o en ~i fotm,; dichá;, y ec1!'ba 
9'!n~llas en tanta eApeeuti qtte ~tau chispas ae pólvora enoen­
cllda, la cue.l comenzaba á aparecer ~ el Ori~hte , la media noche 
y iba subiendo con el movimiente del cielo biela la parte del Ponien­
te; de manera que cuando b.lia el sól, llegaba al puesto donde él 
está al medio dia,.y cuando sallo. el sol perdía su resplandor, (como 
tO<las las aem'8 estrellas,) y se desapa~ta, hasta que la noche si-

• 'guiente volvía á aparecer en el mismo lugar y en la misma hora. Es­
·w duró por espacio de un áfi.o cada nóche." &c. 

El intérprete del C6dice Telleriano, dioé á éste propósito:-"Afio 
ncie 4 Casas y de 1509, vieron una claridacl de noche que duraba 
"(duró) más de 40 dilMI¡ dicen los que la-vieron que fué en toda e~ta 
~'Nueva Espafia, que era muy grande y muy resplandeciente, y que 
~'estaba á la parte del Oriente, y que salta de la'tierra-, que llega­
"ba al cielo. En este afio se alzó el pueblo de Q~ola que est, seis 
"leguas de Huaxaca, contra los mexicanos, los cuales fueron sobre 
"él y no dejaron hombre á vida segun dicen los viejos que en etto se 
"hallaron. Esta fué una de las maravi-Uas que ellos vieron ántea ae 
"que viniesen los cristianos, y pensaban que era Que9alcoatle al 
"cual esperaban.'1-Las pinturas de los Códices Telleriano-Remen­
ae y Vaticano, representan el fenómeno en figura del fu&go ó del 
humo, saliendo de un promontorio de tierra y elevándose hasta. el 
cielo¡ despréndenae a~nos ptmtos, indicantes de la arena, como 
cayendo en lluvia. En nuestro concepto, aquello fné una erupcion 
del volean Popocatepec, situado al S.E. de México¡ ast nos lo per• 
suaden las descripciones y las pinturas, sólo que los intérpretes no 
supieron darse cuenta del fenómeno anotado en los anales. El 
wlgo tomaba aque~lo como cosa marávillosa y perteneciente 11 

cielo. 
En un combate contra los huexotzinoa, con motivo de la guerra 

sagrada, fueron desbaratados los tenochoa con gran pérdida, logran· 
do cautivar únicamente sesenta guerreros. El ejéreoo de los aliados 
marchó contra la remota provincia de Amatlan¡ sorprendido en los 
bosques de la montaña por un espantoso huracan, gran ndin~ro de 
perreros perecieron aplastados por los 1irbole1, duo~ ~ el 
viento 6 por las piedras que rodaban por laa l&dens, Y, ptr la gran 
grani~ ~ue cu'bríó el suelo. No obstante aque11a desgracia; el 

1 

~•~ 8' ~ó en~~~~; '4'. ~1t!R~9 lleMn á su· des­
tP,R-1~ ~ . ~ra~ J.~_,; iR'- fu~ prop.t41,m,~t;e deáhe­
~, te~.q~ ~ ~ Te!Wl)h~tlaD eii 99rto . il"Ctm.ero ·1 con 
mpchG ~<>i n~ de riauüvos. (1) · 

Te¡IOIQA199t aefiOf ~ ~po.?t1co; cometió adul~riq. No obitan­
te ~ ~li~. castiga4o seyeramente por la ley, loaJ-.t~s '1wcaños, 
pqr !~~la ~ Motecuh.rplJ}a¡ d:e qlJ.ien era megw el culpaáo le 
pQJ.ffl>n. ~ ~ la pérdida de 1()8 bi~es y el destierro 4 ttn l;gar 
cercano:_ s~ sú~tos aumentaron cortarle la punta ~e lá nariz: Ne­
~ualpilli, á. q~en tocaba conocer en última iD¡Stan.cia de la causa 
8lJl tenei en c~ta las $dvertencias d.el eiµperador, cqndenó á muer: 
~ Al :~'?DlOQ; 1 envi4 á sus ministros á darle pm>te: esta mare­
ci4a JQ&tioia fué causa de profundo desabrimiento ~tre los reyes 
de Ten~htitlan y de Texcooo. (2) · ' 

Afercándoae la fiesta del Tla~hUl.llizlli tlaAUGIJuana para 
la Q.J. ~ Dl8Deftel' p~ioneJ:08 b4rbaroa, Motecnzoma record6 que 
laa ~~- do Yancwtlan y Tolla en la Mixteca; estaban insu­
rrsccw~ á fin de deacubrir el listado de defensa g,u.e guarda­
~ enm coatro esp1&s\ los cual~ e,ocontraron ~ et c,miíno , los 
m~ del ·valle, quitadas las haciendas y descalabtad,os. Im­
P,11.88t9 del atentado, ~eron á d,esempeñar su pomieion encon­
traudo los ~os cerrad~, y que, los pqéblos es.taban ~os de · 
fue1tea m.~_.o'-. Volviendo los eapiaa 4 donde. los esperab_an los mer­
~e,;es, todos. JUUtqB vinieron á México , decir flll ~llito quedando 
~uelt.a, la gu~rra en ~oQSejo de los l'8yes aliados. (3) 

1 

~wudos los apmtos necesarios, el ejércitó se puso en marcha 
1'.?uJliéudose los diversos contingentes en T~potitlan. Bec~ p~vi~ 
, 0n de ese~ para asaltar los muros, la primera ciudad comoatida 
fu~ Yan.cu.i.tJan; no obstante su fortaleza y el valor -de los aerenso­
r~, f ~é. ~~ente to~ pa$8Ddo , cuchillo á los ñabitantes, 
am,distmoion de sexo ni edad, quemando 1~ CIMIIM, arrasando las 
iementeraa y loa frutales. Cwmdo Jps mtxjoa se pusieron sobre 
ToUa, encontraron el lugar completamente desamparadp· en balde 
~~JJ ~n los montes por cW'tro dias selllid.os ~ los ~~taµ'te•, 

ti) T~ lib. II, eai,. UXVJ. 
Ct) htlihoahill, Bilt. Cbiohim. cap. 71. MS. 
(8) Teaoaomoo, ~ nOTenta¡ dos. M~.-Durán, cap. LVII. 



468 

no logrt,ron encontrar siquiera el rastro. Cbn aquel despecho e~ ejér· 
cito dió la vuelta á México, donde fué recibido con honores triunf~• 
]es Con los tristes prisioneros de Yancuitlan, que pasaron de mil, 
fu; solemnizada la fiesta, á la cual fueron convid8'.1os no sólo los 
pueblos aliados y sometidos, sino tambien los enemigos .de Tla~ca­
lla, Cholollan y Huexotzinco, ademas de los de Metzt1tlan, :'11Ch• 
huacan y Yopitzinco. Desplegóse el lujo en dádivas y obsequios en 
aquellas ocasiones acostumbradas, en que se querla deslumbrar • 

todos los pueblos. (1) . . . . 
V tochtli 1510. La luz aparecida en los melos no de¡aba sosegar 

el ánimo inquieto del emperador, quien si en ella miraba una se!ial 
infausta no atinaba 4 darle significacion. En balde consultó á sus 
astrólog~s y adivinos, pues ninguno pudo satisface: su~ dudas. Re, 
cordó entónces el gran saber de Nezahualpilli en men_c1~s ocultas, Y 
·aunque con él estaba desagradado, venciendo la ?unos1dad al ren• 
cor, Je envió mensajeros rogándole viniese á ~éx1co .. Acepta~a la 
invitacion por el texcocano, puestos en presenma se dier~n ~atisfac­
cion por los pasados agravios y encerrándose en. el re~?gi~iento se­
creto de Motecuhzoma, entablada la conversac1on, d1¡~ Jliezahua~­
pilli: 1• Poderoso y gran se!ior, mucho quisiera no inqm.etar. tu ám• 
mo generoso, quieto y reposado; pero faérzame la obhgac10n ~ue 
tengo de te servir á darte cuenta de una cosa extralia Y marav1Uo­
sa, que por permision y voluntad del Se!ior de !.os cie~os, de la no­
che y del dia y del aire, ha de acontecer en tu ~1empo, por lo cual 
debes estar avisado y advertido y con mucho cmdado, porque yo he 
alcanzado por cosa muy verdadera, que de aquí á muy pocos a!ios, 
nuestras ciudades serán destruidas y asoladas, nosotro~ Y nuestros 
hijos muertos, y nuestros vasallos apocados y destruidos; Y para 
más verificar lo que te digo y para que conozcas ser ver~ad, sé muy 
cierto que jamas que quisieres hacer guerra á los huexozmcas, tlax· 
caltecas ó cholultecas, alcanzarás victoria, ántes los tuyos será~ 
siempre vencidos con pérdida de tus gentes Y, selior~s; y más te di-

que •ntes de muchos dias verás por el melo senales que serán go, ~ ' . . . 
pronósticos de lo que te digo; y no por eso te d~sasos1egues é mqme-
tes, que ¡0 que ha de suceder es imposible hmlle el rostro; pero d.e 
nna 00811 me siento muy consolado, que yo ya no veré estas calllllll· 

(1) TeZO<omoc, cap. noventa y tres, MS.-Durán, eap. LVII. 
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dades y aflicciones, porque mis dias son ya muy breves y á esta 
causa quise, ántes que muera, dejarte este aviso como á hijo mio 
muy querido." Y Uorandp los dos, Motecuhzoma empezó á hacer 
algunos clamores á los dioses y á pedir se le acabasen los días, por 
no ver lo que le anunciaban, que en su tiempQ babia de acon­
tecer." (1) 

Aunque Motecuhzoma quedó confuso, mirando ser llegado el 
cumplimiento de las profecías de Quetzalcoatl, para oponerse á los 
decretos del hado, inventó su supersticiou jugar á la pelota la ver­
d~d del pronóstico. Aceptado poF Nezahualpilli, apostó éste su rei­
no entero de Acolhuacan, contra tres gallos de Motecub.zoma, de 
los cuales caso de ga1;1a~, no tomarla· mas de los espolones. Idos al 
Tlacltco, Motecuhzoma ganó de seguida dos rayas, de las tres á 
que el juego estaba concertado; alborozado con la suerte, dijo á su 
contrario:-"Paréceme, selior Nezahualpilli, que me veo ya señor de 
los aculhua, como lo soy de los mexicanos." A lo cual respondió 
Nezahualpilli: "Yo, señor, os veo sin señorio,'y que acaba en vos el 
reino mexicano, porque me da el corazon, que han de .venir otros 
que á vos y á mí y á todos nos quiten nuestro señorio; y porque lo 
creais asi como os lo tengo dicho, pasemos adelante con el juego y 
lo vereis." (2) En efecto, Nezahualpilli ganó sucesivamente los tres 
puntos, trocándose en profunda mortificacion el gusto exagerado 
del orgulloso monarca: encerráronse despues secretamente en el 
palacio, á departir acerca de la suerte futura del imperio. (3) 

Compréndese no haber en los dichos de N ezahualpilli nada de 
profético, de extraordinario, ni maravilloso: ántes le hemos visto 
preocupado con la idea de la llegada de los hombres blancos y aho­
ra afirma con seguridad el hecho. Antes dudaba, ahora cree. La 
creencia estaba fundada en las repetidas expediciones de los caste­
llanos en las costas; desde el año anterior 1509, hablan puesto la 
planta en el Darien los célebres Alonso de Hojeda y Diego de Ni­
cuesa, siguiéndose continuados encuentros entre naturales y con­
qui,stadores. Los rumores comunicados de pueblo en pueblo, incou-

(1) Durán, cap. LXL-Tezozomoe, cap. novente. ¡y nueve. MS.-Torquemada, 
lib. II, cap. LXXVH.-Ixtlilxoohill, Hist. Ohichilil. cap. 72. MS. 

(2J. Torquemado, lib. II, cap. LXXVII, 
(S) Torquemada, lib. II, cap. LXXVII.-lxtlilxochitl, Hist. Chichilil. cap. 72, MS. 

' ' 
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sietentee al principio, tomaron cuerpo, se hicieron notorios por las 
vlas de Yucatan y de Xoconochco, trajéron loR mercaderes y fueron 
atentamente recogidos por Nezahualpilli. Aquellos rumoree eran 
de dominio público; en boca del vulgo tomaban formas aterradoras 
y fantásticas, relacionadas en lae antiguas profecfas de Q,uetzal­
coatl; sólo el receloso y vacilante Motecuhzoma, aparentaba igno­
rar, ó no querfa admitir lo que para los demas era notorio. 

Habla en la córte ¡un famoso adivino, retirado y metido siempre 
en su morada, á quien Motecubzoma mandó consultar, ofreciéndole 
grandes riquezas si le sacaba de la ailicciou y duda en que estaba; 
el nigromántico le dió por respuesta, ser verdad cuanto Nezahual­
pillo habla referido. Enojado el monarca, mandó emisarios que de­
rribasen la casa sobre el mago, primera persona en quien se cum­
plieron sns malaventuradas profeclas. (1) Todos estos hechos pro­
ducían en la multitud, un estado enfermizo y de zozobra, que in­
fundido rápidamente, la predisponía á ver en cada suceso natural 
un prodigio, á dar crédito á todas las consejas inventadas por visio­
narios tímidos ó especuladores malévolos. 

Faltaba la última prueba: Motecuhzoma mandó un ejército con­
tra Tlaxcalla, para ejercitarse en la guerra sagrada. Sea que los 
méxicas acudieron bajo el influjo de los negros pronósticos ó por 
cualquiera otra 9ausa, fué el resultado quedar rotos, tendidos en el 
campo los mejores capitanes, sin poder hacer presa mas de en 
ochenta enemigos. Al saber Motecuhzoma el desastre, prorumpió 
en denuestos contra los guerreros, echando de ménos á los antiguos 
soldados que sabian hacer prodigios de valor: era reo de la culpa, 
pues habla querido desprenderse de los viejos valientes capitanes, 
dando su lugar á nobles incapaces y tal 'l'.ez afeminados. El mer­
mado ej0rcito entró ~ la ciudad en el mayor silencio; foé al acata­
miento del Tetzahuitl Huitzilopochtli, mas al ir á desfilar ante el 
emperador, les hizo el desaire de pennanecer encerrado en el pala• 
cio: ninguna solemnidad fué permitida en honra de los guerreros 
muertos. Al die. si~ente los ejecutores de la voluntad del empe· 
rador fueron por los barrios de 'fenochitlan y de Tlatelolco, tusa­
ron el cabello como á gente que no habfa hecho hazaña alguna á to­
dos los capitanes, caballeros y soldados distiognidos que de aquella 

/1) Torquemada, lib. II, cap, LXXVII. 
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gne~a vinieron, les quitaron armas y dtvisas, intimáodoles pena da 
la vida, no usaran mantas distinguidas de algodon sino de nequen, 
no llevaran calzado como los señores, ni entraran á las ca888 reales 
por término de un año. Aquella rigurosa medida sumergió la ciu­
dad co profunda tristeza. (1) 

~uevos pronósticos aumentaron la alanna pública. Verificóse un 
eclipse de sol. (2). U_na ooch~ clara y serena incendióse la capilla 
del templo de Hmtzilopochth; ninguna causa natural se asigna y 
velase el fuego brotar del centro de las maderas, con tanta fuer­
za, que a1'.nque los calpixqui dieron voces apellidando la gente, el 
agua arroJad!l ~r la multitud que acudió, avivaba más la llama, en 
vez de extingmrla hasta, que el santuario entero quedó destruido. 
Poco despues, una noche nublada en que lloviznaba se ardió el teo­
calli de Xiuhtecuhtli; dios del fuego, en el barri~ de Zonmolco, 
h~ta que~ar consumidas las maderas.-"EI cuarto pronóstico acon­
teció de die. claro, y fué uoacometa que cayó hacia la tierra, que te­
nia tres cabezas, ~na cola muy larga, y puede ser ésta la que el mis­
mo Herre:8, (3) dice haberse visto de dia y con sol; pero no fueron 
muchas'. smo una sólo, y es verdad que comenzó en el Poniente y 
fué corriendo hacia al Oriente, desp:diendo de si, muchas centellas 
de fuego; y de la novedad de esta cometa, hubo gran espanto entre 
todos los que le vieron." (4) Nos parece descubrir en esta relacion 
no la presencia de un cometa, sino la caida de un aereólito. ' 

Y~ para entónces habla acontecido el caso prodigioso de la resu­
rrecc10n ele la Papantzin, el cual copiado de Clavigero, (5) dice de 
esta manera: 

"Papantzin, princesa mexicana y hérmana de Motecuzoma se 
habfa ~asado con el _gobernador de Tlatelolco, y muerto éste, ~er­
maneetó en su palac10 hasta el alío 1509, en que murió tambien de 
enfermedad. Celebráronse sus exequias con la magnificencia corres• 

(1) Durán, cap. LXI.-Tezozomoc. eap. no,enta y nueTe. MS, 
_(2) ABI. lo expresan los Códices Vaticano y TeUeriano BemeDBe. El intérprete ... 

cnbe: "En este .flflo de 5 conejos y de 1510, hubo un eclipse de 101; Utlile& hacían 
cuent:a de los eclipses de la lllilB, sino de los de so~ porque decían que el eol 88 00_ 

mía A la luna cuando aoaeoía haber un eclipse." 
(8) Deo. II, lib. VI, oap. XY. 
( f) Torquemlda, lib. II, oap. ex. 
(5) Hisl antigua, tom. I, pág. 210. 


